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IA POANCA ECONOMICA NEOUBERAI O NEOCIASICA ACTUAL
Y SU APUCACION EN COSTA RIQ4,

Luis Alberto Calvo Coin

Resutnen

El autor de este artículo analiza
los orígenes y los Tnstulados básicos de
la política económica neolibral o neoclásica
y corno éstos son aplicados actualmente
m Costa Rica, con el app de los organismos
financi.etos intentacionales
que se aprcwcban del.
endeudamiento que affastra
nuestrc país.

I

INTRODUCCION

Existe en la actualidad casi una banca-
rrota ideológica desde el punto de vista del
pensamiento económico en Costa Rica. El fra-
caso de la estrategia del desarrollo hacia aden-
tro (industriahzaciín y susütución paulatina de
las importaciones), que se promovió en la dé-
cada de los 60 del presente siglo con la crea-
ción del Mercado Común Centroamericano y,
el fraeaso, en los años 70 de la creación de
grandes empresas industriales con la combina-
ción del capial estatal y privado, las cuales se

Abstract

Tbe autbor of tbis anicle analyses
tbe origins and basic postulates of
ncoliberal or neoclasic economic ¡nlicy
and tbe uay these postulates arc
applíed ín Costa Rica nowadays,
utith tbe support of international
financial otganisnx, utbicb rnake good
use of tbefloating debt draged
b1t our country.

1 Aunque la Corporación Costarricense de Desarro-
llo (CODESA), se fundó en L972, no fue sino du-
rante la administración del expresidente Daniel
Oduber (L974-1978), que esta institución y el con-
junto de fórmulas de intervención financiera que
la acompañaron, se convirtieron en un punto con-
troversial -crucial- de la coyuntu¡a que por esos
años vivió el pals, determinada por un auge sin
precedentes en los preclos intemacionales del ca-
fé, el cual en alguna medida encubría tendencias y
contradicciones preocupantes en el modelo econó-
mico vigente.

agruparon baio el nombre de CODESA (Cor-
poración Costarricense de Desarrollo),l deja-
ron el camino expedito para que a partir de la
década de los ochentas las ideas de la corrien-
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te neoliberal o neoclásica se traten de implan-
tar, sin ninguna oposición ideológica consis-
tente, en el campo de la teoría económica.

Existen en la acn¡alidad dentro de esta
corriente neoliberal o neoclásica2 tres tenden-
cias:

La primera de ellas es la visión neolibe-
ral. Sus aportes se dan en el terreno econó-
mico donde retoma la feoria social de merca-
do (Milton Friedman) y la teoria de la oferta
(Arthur Laffer,Irving Kristol), y en lo políti-
co-ideológico, donde recurre a Daniel Bell.

Una segunda tendencia es la visión neo-
conservadora, la cual se basa fundamental-
mente en los teóricos de la filosoffa polltica,
Samuel Huntington y Friedrich Hayek.

La tercera tendencia es la denominada
"la perspecüva de la nueva derecha latinoa-
mericana". Esta visión está impregnada de las
dos anteriores y es una respuesta al descon-
cierto de los pueblos latinoamericanos por la
magnitud de la crisis y la.multipolarización
ideológica de las disüntas fuerzas sociales y
políticas.

Es preciso aclarar que algunos autores
han creado una confusi'n; ya que a esta co-
rriente neoliberal la toman como si fuera una
continuación de un proyecto liberal que se
dio en Costa Rica a partir de 1884. Algo com-
pletamente errado, debido a que lo único que
tienen ambos de coincidente es el nombre.

Este liberalismo fue un conjunto de acti-
tudes -ya que no existió en el siglo )flX un
conjunto de doctrinas que se agruparan bajo
el nombre de überalismr que produjeron en
Costa Rica una serie de reformas bastaile pro-
gresistas y avanzadas para esa época.

Una de las principales "leyes liberales",
emiüdas en 1.884, fue la que prohibía el esta-
blecimiento de comunidades religiosas en
Cosa Rica y la dirección religiosa en asuntos
educaüvos. Esta y otras leyes, ñ.¡eron emiüdas
durante el gobiemo del general Próspero Fer-

Edgar Jiménez en su artlculo "Bases del pensa-
miento neoliber l amliz en forma detallada estas
tres tendencias neoliberales. Aparece e¡la Ra¡lsta
de Ctenclas Sociales número 57-52 de la Universi
dad de Costa Rica de marzo - iunio de 1991.
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nández en 1884 y fueron el resultado de un
abierto enfrentamiento entre la alta jerarquia
eclesiástica y los gobemantes liberales.3

Para los costarricenses de fines del siglo
pasado, el conflicto surgido resultó ser poco
usual. En pocas semanas son emitidas leyes
importantes y de gran alcance: se suspende el
orden consütucional, se expulsa al obispo Ber-
nardo A. Thiel y a los iesuitas del país; se se-
cttlanza¡ los cemeñterios; se prohiben las ór-
denes monásücas en la nación; se deroga el
Concordato; se prohibe la recolección de li-
mosnas y la realización de procesiones fuera
de los templos.

I"a emisión del Código Ciuil y consecuen-
tetnente, Ia adopción del matrimonio ci-
uil y el diuorcio, lo mismo que la incorpo-
ración de Ia Ley de Sucesiones al citado
Código, la laicización de la enseñanza y
la eliminación de los cursos de educa-
cíón rel'igiosa en los programas educati-
uos, son otras leyes que son emitidas en
estos años. Con todas ellas, el prcyecto es-
tatal busca definir sus ámbitos de in-
fluencia frente a la lglesia Católica. Un
proyecto anticlerical, pero no antireligio-
so; puesto que procura limitar la influen-
cia de la lglesia en la sociedad, más que
e lirnin arl a ¡n r c o rnple to.4

El 30 de julio de 1942, bajo el gobiemo del doctor
Rafael Angel Calderón Guardia, se derogó una de
las principales "leyes liberales" emitidas en 1884, la
que prohibía el establecimiento de comunidades
religiosas en Costa Rica y la dirección religiosa en
asuntos educativos. Bafo la administración de Cal-
derón Guardia (1940-1944), la situación es otra. Es-
te gobemante, había tenido una formación cercana
a la doctrina social de la lglesia; además, el arzo-
bispo de entonces, Monseñor Víctor Manuel Sana-
bria, brinda un apoyo decidido al proyecto social
que aquel emprende. Ello une a la Iglesia Católica
y al Gobiemo costarricense en un esfuerzo com{¡n.
Es en esta coyuntur¿r favorable para la Iglesia Cató-
lica, que se emite en 1)42, el Decreto ne125. Adu-
ciendo la igualdad de todos los hombres ante la
ley y la libertad de reunión pacífica de éstos, se
permite nuevamente el establecimiento de comuni-
dades religiosas y la panicipación de éstas en asun-
tos educativos.

Vargas A. Claudio. La derogación de las leyes libe-
rales. A¡tlculo aparecido e¡ el Semanario Unlue6l-
daddel 7 de agosto de 7992, pá9.4.
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II

POSTULADOS BASICOS DE I-A.
CORRIENTE NEOUBERAL O NEOCIASICA

Nos referiremos a la tendencia que Edgar
Jiménez denomina la visión neoliberal. Esta
corriente neoliberal o neoclásica es la que se
ha convertido en la ideología del Fondo
Monetario Internacional (FMI) y tiene como su
principal ideólogo a Milton Friedman, diri-
gente de los l lamados "muchachos de
Chicago".

Raúl Prebisch tal como lo publiqué en
-Reuista de Ciencias Sociales n460, iunio 93- re-
sume el pensamiento económico esencial de
Milton Friedman en los siguientes puntos:

A. El libre juego de lasfuerzas del merca-
do, sin interferencia alguna en un régi-
men de plena. competencia, lleua a la me-
jor asignación de los factores productiuos
y a la remuneración de estos factores se-
gún su aportación al proceso productiuo.
B. Para que ello suceda, es indispensable
euitar las restricciones a la libre cornpe-
tencia. Restricciones que se manifiestan
así en la combinación de las empresas
para subir los precios, corno en las de la
fuerza de trabajo para eleuar sus re//tu-
neraciones.
C. El Estado tiene que ser absolutamente
prescindente, si bien se reconoce Ia nece-
sidad de aliuiar la suerte aduersa de
quienes en el juego de la competencia
quedan en elfondo del sistema. De abí el
impuesto negatiuo (para no decir subsí-
dio) que propone el Dr. Fríedman.
D. Finalrnente, bay que frenar la infla-
ción regulando la creación de moneda y
euitando el déficit fi,scal de donde surge
aquella. De abí tatnbién la necesídad
ineludible de limitar el crecimiento del
gasto público.5

Considerada a grandes rasgos,

la posición rnonetarista habría aconseja-
do combatír la inflación a traués de deci-
siones como las siguientes: reducir o eli-
minar el déficit fiscal, principalmente
mediante Ia limitación del gasto público
y el aumento en seruicios ptiblicos defici-
tarios; contener la expansión rnonetaria
y crediticia adecuándola a las necesida-
des reales del aurnento de la actiuidad
económica; deualuar sustancialmente el
tipo de cambio y atenuar las restricciones
tarifarias y no tarifarias al cornercio ex-
terior; eliminar el control de precios de
diuersos productos de primera necesidad
que entorpece la operación del sistema de
precios; disrninuir o postergar los reajus-
tes de las rernuneraciones del trabajo.o

Dentro de este pensamiento neoliberal
de Milton Friedman el mercado es la ley
suprema. Y enüéndase que se trata del merca-
do en su expresión límite: sin restricción de
ninguna clase. No se admite el mercado como
institución o mecanismo humano útil pero
defectuoso, que por lo tanto deba de ser
aprovechado dentro de ciertos límites. Es mer-
cado total y basta. Los hombres sencillamente
debemos atenernos y suietarnos a sus leyes
inexorables e inmutables. Sucede entonces
que la vida humana desaparece bajo el peso
de la ley, en este caso la ley del mercado.

Según el neoliberalismo el mercado es
una estructura maravillosa que exime al hom-
bre de toda responsabilidad por el resultado
concreto de sus actos, porque automática-
mente garantiza que este resultado será di¡ec-
tamente o indirectamente, de provecho para
todos. Cuanto menos el hombre se preocupe
de los otros y de su suerte, más asegura a los
otros sus condiciones humanas de vida. De
este razonamiento podemos derivar que la
irresponsabilidad por el resultado de los actos
ya no parece ser irresponsabilidad, sino ver-
dadera responsabilidad. La dureza y hasta la
brutalidad. en las relaciones humanas va no

Rodríguez, Octavio. Teoría del subdqanolla de la
CEPAI. Siglo )QC Editores, México, 1980, pág. 191.
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Cuademos Celttroarnericanos de Ciencias Sociales
nq 7. "Prebisch v¡s. Friedman (Contra el retomo a
la ortodoxia". CSUCA, SanJosé, Costa Rica, Pá9. 2.
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parece ser dureza o brutalidad, sino exacta-
mente lo contrario: la única forma realist¿ de
preocupación por el otro, el realismo del amor
al prójimo.

Aparece un egoísmo que moralmente se
entiende precisamente como lo contrario: la
preocupación realista por la suerte de otro.
Por eso, la burguesía ni siquiera entiende el
reproche de egoísmo; para ella, la persecución
del interés propio equivale a la promoción de
todos los otros y sería dañino preguntar por
los efectos concretos que la acción tiene sobre
el otro. El burgués, al perseguir exclusivamen-
te su interés propio, está completamente con-
vencido que persigue la salvación del otro. El
cree en la identidad de todos los intereses a
t¡avés del mercado.

Sin embargo, esta teorfa de la armonía
del mercado va acompañada por un tenebroso
realismo. No sosüene que a todos les va bien
en los mercados. Al contrario, vincula el mer-
cado con un silencioso y cotidiano genocidio.
Lo que celebra en cuanto al mercado es que
este es capaz de eliminar a todos los hombres
que no tengan capacidad o iniciativa para im-
ponerse. En el mercado sólo sobreviven los
más aptos, los otros perecen. El mercado es
un sistema de competencia, en el cual no so-
lamente se decide sobre los productos y su
producción, sino igualmente sobre los produc-
tores y su vida. La armotúa no sólo es de la
oferta y la demanda de productos, sino igual-
mente de los productores. El mercado es un
señor sobre lavida y la muerte.

En el período reciente, de predominio
de la ideología neoliberal casi todo se reduce
a hacer del "l ibre" mercado una realidad
aplastante y totzlizadora, a la vez que dentro
de esta concepción dominante, se hace del Es-
tado el supremo culpable de todos los males.
Pero este Estado entendido con extremo sim-
plismo, especie de indiüduo pensante, sujeto
egoista y mal intencionado. No el Estado con
estructura políüca compleja, reflejo de las rea-
lidades de la estructura social. No, por tanto,
ese Estado tangible que, entre otras cosas, es
producto de la desigual distribución del poder
económico. Planteada la caricatura del Estado
y sentenciado que este es el culpable de todo
cuanto demande un culpable, las consecuen-
cias caen por sí mismo: la opción salvaje paru
la "reforma" del Estado. Entonces y para va-
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riar, los balances contables como criterio su-
premo, detrás de los cuales desaparecen los
seres humanos y la reahdad se vuelve de una
simplicidad aplastante.

üI

APLICACION DE LA POUTICA ECONOMICA
NEOIIBERAL O NEOCI¿,SICA
ACTUALMENTE EN COSTA RICA

A manera de introducción diremos que
én Costa Rica, las insütuciones creadas princi-
palmente durante la décadz de los cuarefiz; fa-
se en que hubo una gran intervención del Esta-
do en la economla costarricense; han funciona-
do mejor que en otros países latinoamericanos,
a pesar de las deficiencias con que se maneian.
Con estas insütuciones se han cometido exce-
sos, se ha perdido el rumbo y los objetivos en
varios casos, pero también se alcanzaron éxitos
indudables y brillantes que hoy la ideología
neoliberal o neoclásica trata de apropiarse.

A partir de la década de los 70 -debido a
que existla un gran exceso de liquidez en los
bancos internacionales capitalistas, provocado
por ias alzas en el precio del petróleo- se ace-
lera el endeudamiento de Costa Rica; el cual
llegó a proporciones exageradamente eleva-
das; como consecuencia de las políticas de
préstamos a corto plazo y a intereses bastante
altos, que irresponsablemente hacian los go-
biemos de turno.T

/ N 31 de marzo de 192,la deuda exterur de Costa
Rica asciende a $3272 millones de dólares, lo que
obliga a reserv¿r una gran cantidad de los ingresos
para satisfacer esta deuda. Datos oficiales de 794,
nos indican que cada costarricense carga una deu-
da nada despreciable de casi 15 millones de colo-
nes, si se divide entre nuestra población el monto
de la deuda extema del sector público. Ahora, si
bien la deuda pública ha ido baiando de $3.800,2
millones, que alcanzaba en 1989, a $3.t58,4 miüo-
nes al cierre de 1983, por problemas de tipo de
cambio la relación ha sido inversa al hacer la trans-
formación a colones, porque se pasó en el mismo
período de 310.020 millones a 449.219 millones de
colones. El actual gobiemo de Figueres si desea
mantener el ritmo de pagos extemos, deberá sepa-
Ér cercn de $1,2 millones diarios para este efecto.
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Este endeudamiento exagerado de Cosa
Rica ha faciliado el camino para que los orga-
nismos financieros intemacionales tengan una
ingerencia mayúscula en las políticas econó-
micas del gobiemo, introduciendo a como ha-
ya lugat los posrulados neoliberales o neoclá-
sicos. Las presiones que hacen a los gober-
nantes son muy efecüvas, ya que la situación
económica del país puede variar sustancial-
mente, condicionada a si se otofga un présta-
mo o no, en un lapso corto.S

A partir de 1982 se han impuesto en
Costa Rica dos programas de ajuste estructural
(llamados PAE I y PAE II) y en la década de
los noventa se está tratando de aprobar un ter-
cero denorninado PAE III. Es por medio de
ellos que los organismos financieros interna-
cionales (FMI, BID y el Banco Mundial) tratan
de imponer a como haya lugar los postulados
económicos neoliberales o neoclásicos.9

Teniendo como base la ideología neoclá-
sica o neoliberal, particulamente enfatizando
la tendencia de Milton Friedman, estos progra-
mas de ajuste estructural (PAEs) se presentan
con aparentes buenas intenciones en la teoría.
Su aplicación práctica es otra cosa. Existen
muchas dudas aceÍca de la efecüvidad de los
dos programas anteriores (PAE I y PAE II) cu-
yos resultados no son del todo visibles.

El cambio estructural (PAE I, PAE II y
PAE III) íncluye dos prccesos insoslaya-
bles: a) el mundial y b) el nacional. El
prirnero se refiere a la estrategia de los
países ricos que reordenan Ia econornía
rnundial hacia la uníuersalización del

cornercio sín lírnítes nífrcnteras. El segun-
do conesponde a los ajrctes que cada país
debe bacer -e hizo apartir de 1980- pa-
ra sustítuir el modelo de desanollo que
qued.ó obsoleto ante el ernpuje del nueuo
orden económico mundial. Y es aquí, en
la forrna de conducir el proceso, donde
ban fallado -lamentablernente para lns
mayoría* éste y los cuatro gobiemos an-
teriores.To

El ajuste estructural persigue cinco obje-
üvos:

1) Poner al pa-s en capacidad de pagar la
deuda externa.

2) Cambiar las tendencias del desarrollo de
los palses pobres (que crecían en merca-
dos cautivos) hacia la exportación, paru
insertados en el nuevo orden económico
mundial.

, Terminar con lo que los fondomonetaris-
tas llaman "distorsiones" (déficit fiscal,
subvenciones, exoneraciones, incenüvos,
etc.)

4) Regular la producción nacional por los
mecanismos de la demanday la oferta.

5) Disminuir el tamaño del Estado y elimi-
nar el déficit fisc¿l.

Los programas de ajuste estructural
(PAEs) están consütuidos por medidas econó-
micas que impactan el ordenamiento social y
político de los países con el propósito de fa-
vorecer la exportación y la generación de divi-
sas. Así, se promueve la entrada del capital
extranjero. La 

^perirra 
comercial facilita a las

empresas transnacionales la extracción y repa-
triación de recursos y, al interior de los países,
los exportadores reciben beneficios e incenü-
vos estatales.

Para facilitar la entrada de capital forá-
neo y la competencia internacional, se im-
pulsa la liberalización de los mercados. Los
países se reestructuran privatizando empre-
sas y apoyando legal y financieramente al
sector exportador.

Gutiér€z Rodrigo. ¿"Qué sociedad querembs afian-
zaC) Artículo aparecido en el periódico La Nación
del 12 de mayo de 199t, pág. 15 A.
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8 Después de muchos intentos infructuosos es partir
de 1982, a comienzos del gobiemo del expresiden-
te Luis Alberto Monge Alvarez, que se impone la
polltica económica neoliberal o neoclásica sin nin-
guna oposición consistente en el campo de la ideo-
log'la económica.

Según Otton Solís, el PAE I fue acordado con el
Banco Mundial a finales de f985 y las medidas se
terminaron de poner en púctica durante 1986. Aít,
el primer año afectado por políticas PAE es 1987.
El afán infrucn:oso de desacreditar a quienes pro-
ponen una revisión profunda de los PAE, ha reve-
lado las fascinantes confusiones existentes entre
sus defensores: algunos de ellos afirman que co-
menzó en 1982, otros en 1983 y otros en 1984.

10
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La ofra parte de la moneda, en este pro-
ceso, es el deterioro de las funciones sociales
del Estado, lo cual, sumado al desinterés por
el mercado intemo, entre otros factores, pro-
voca un deterioro en el bienestar popular. Si
se comparan estos componentes y objetivos
de los programas de aiuste estructural (PAEs)
con los postulados básicos del pensamiento
económico neoclásico o neoliberal de Milton
Friedman (Vü supra punto II), podemos ob-
servar que existe entre ellos una coincidencia
casi total.

Una de estas coincidencias es la que se
refiere ala privatización de empresas y en espe-
cial a la venta de las empresas estatales. Milton
Friedman lo anota en uno de sus postulados
esenciales de su pensamiento económico.

También es coincidente en lo que se re-
fiere a la polltica fiscal, en reducir los gastos
inadecuados del gobiemo, en disminuir el t¿-
maño del Estado. en hacer eficiente el siste-
ma financiero y en la reducción de la infla-
ción, que son parte de los componentes y
objeüvos de los prograrrvrs de aiuste estructu-
ral (PAEs). Milton Friedman lo esboza en otro
de sus puntos básicos de su pensamiento
económico.

Además, existe coincidencia en lo que a
los PAEs se refiere a regular la producción na-
cional por los mecanismos de la oferta y de-
manda, a incentivar el sector industrial y la
economía, a mejorar el comercio, a lograr el
movimiento libre y aumentar el gasto social, a
termfurar con lo que los fondomonetaristas lla-
man distorsiones (déficit fiscal, subvenciones,
exoneraciones, incentivos, etc.) con los dos
primeros postulados económicos básicos del
pensamiento de Milton Friedman.

Veamos seguidamente algunos ejemplos
de la aplicación de estos postulados económi-
cos neoliberales o neoclásicos actudmente en
Costa Rica:

Para cornenzar diremos que el modelo
neoliberal o neoclásico y los programas de
aiuste estructural (PAEs) traan de dar la ima-
gen de gfan y única esperanza que supuesa-
mente va a solucionar todo. No son la pana-
cea ni tampoco van a solucionar todos nues-
tros problemas económicos, como sus apolo-
gistas nos hacen creer a través de su propa-
ganda diaria por casi todos los medios de co.
municación colectiva costarricense.

Luls Alberto Cahn Coin

El pensamiento neoliberal puede ser ca-
racterizado según un criterio básico: su
conceptualización del mercado colno
ámbito y mecanismo perfecto para la or-
ganización de la economía y, en general,
de Ia sociedad. Como polo opuesto, el Es-
tado es conceptualizado como fuente
fundamental de las "imperfecciones" o
"distorsiones" presentes en la realidad,
las cuales aparecen como tales justarnen-
te en la medida en que son fenómenos
que se distancian de la "esencia" funda-
mental del mercado corno institución
perfecta. De abí deuienen las políticas de
"ajuste", cuyo objetiuo declarado es "co-
negir" esas "distotsiones", para lograr un
funcionamiento "progresiuarnente más
perfecto" de los mecanismos del mercado.
La propuesta es ideológica pues sobresim-
plifica la rcalidad y por tanto oculta as-
pectos claues de ésta; además su punto de
referencia es sin duda utópico. Nada de
ello le impi.de, sin ernbango, autoprocla-
rnarse pragmática, antiutópica, desideo-
logizada.lr

El mercado es un mecanismo entre
otros, de regulación económica; no es una va-
rita mágica, ni tampoco como tratan de hacer-
nos creer los neoliberales un mecanismo de
crecimiento económico y a su vez de desarro-
llo socioeconómico. Más bien. el discurso neo-
liberal se fortalece en la prédica contra todo ti-
po de asignaciones y ventajas para grupos es-
pecíficos, que no respondan a logros €n el
proceso económico de mercado.

El mensaje del neoliberalismo no sólo ha
tenido muy poco que ofrecer en beneficio de
las mayorías para palnr la pobreza, sino que
en su ejercicio del poder,la pobrez.p se ha in-
crementado en el área centroamericana.

Pero los neoliberales ofrecen reducir el
Estado en las á.reas de lnlítica social, au-
tnentar el costo de los seruícios públicos,
reducir la planilla de empleados estata-

11 Vargas Solis, Luis Paulino. "¿Es neoliberal el pre-
candidato?" Diatio I¿ Repúblhadel 6 de nnrzo &.
7Dí Pág. 15 L.
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les, reestntcturar l.a produccíón agrícola
y ampliar la actiuidad económica priua-
da. Todo ello ba sign(ft.cado someter a la
cornlatencia capitalista a una población
tradicionalrnente prctegi.da ¡nr un Esta-
do asistencial.l2

Una gran cantidad de apologistas de la
corriente neoliberal siente nostalgia por el li-
beralismo manchesteriano del laissez passer,
laissez faire, de la segunda mitad del siglo
XD(, en que la concepción minimalista del Es-
tado establecía que éste no debía intervenir
regulando las relaciones laborales, pero sí fa-
voreciendo los grandes intereses económicos.
Según ellos,

para que una nación proslere, hay que
bacer más ricos a los poderosos, redu-
ciendo el interuencionismo estatal y sus
irnpuestos, rnientras que a los rnenestero-
sos /os baremos más pobres, reduciendo
los programas de asistencia social y eli-
minando el Estado benefactor.l3

Estos liberales manchesterianos del siglo
pasado abogaban por un Estado mínimo. Con-
sideraban nociva toda la intervención del Esta-
do en la economía y cualquier regulación del
gobierno era sinónimo de comunismo o socia-
lismo. Para los neoliberales actuales es coffec-
ta la concepción del Estado mínimo, siempre
que éste esté presente pard solucionar todos
los desajustes del sistema (arreglar todas las
tortas del sistema capitalista como se dice en
el argot costarricense). Como corolario de esto
se aplica la siguiente fórmula: Si la empresa
capitalisa üene ganancias las ac paÍa todas el
capitalista y si tiene pérdidas que las pague el
Estado. O sea, socialnar las pérdidas y privati-
zar las ganancias.

En Costa Rica, con el pretexto de que el
Estado se ha hecho excesivamente grande,

que ha crecido demasiado, y que tiene una
participación exagerada en el ámbito hacenda-
rio, tanto por los impuestos que recauda como
por el gasto que realiza,l  los neoliberales in-
tentan desmantelar el Estado, tratando de pri-
vatizar -a como haya lugar- todas las insütu-
ciones y empresas estatales lucrativas para }aa-
cer un festín en beneficio de unos pocos con
los bienes que le han costado mucho durante
varias décadas al pueblo cost¿rricense.

La fórmula de lá privatización de empre-
sas e instituciones públicas ha sido plantada
por los organismos financieros intemacionales
y por algunos sectores locales, como el meca-
nismo idóneo para hacer la reforma del Estado
(entiéndase desmantelamiento). Incluso algu-
nos, en forma errónea, identifican y asimilan
la reforma del Estado con la privaldzaciín.

En lo que concierne a la privatizaciín
como mecanismo para solucionar lo que erró-
neamente los neoliberales denominan las pa-
tologías, que actualmente confrontan las insti-
tuciones públicas, tales como burocraüzación,
ineficiencia, ineficacia, etc; hay consideracio-
nes que merecen la pena detallarse:

La primera tiene que uer con la capaci-
dad de los mercados, tanto internos co-
rno externos, con grandes imperfecciones
y estructuras monopólícas y oligopólicas,
para ori.entar de la mejor manera la pro-
ducción, la distribución y el desarrollo.
Hay que enfatizar que no existe garantía
teórica de que los mercados de cornpeten-
cia imperfecta puedan asignar los recur-
sos de mejor manera que una autoridad
política o la simple tadición.r5

Pensar que la prívattzación de una em-
presa pública conlleva, en forma attomática y
directa, a mayot eficiencia y a u¡a asignación
6puca de los recursos es desconocer los ele-
mentos básicos de la ciencia económica. Esto

r77

t2 Delgado Jaime. "Neoliberalismo y política". Diario
La Repúbllca del 30 de enero de 193, p^5.75 L.

Madrigal Montealegre ncidrigo. " Crisis del capitalis-
mo primitivo". A¡tículo publicado en el periódico
l¿ Nación del 28 de enero de 1993, p^e.15 A.

De particular gravedad se califica el elevado déficit
fiscal del Estado, cuyo financiamiento tiene reper-
cusiones inconvenientes para el funcionamiento
equilibrado del sistema económico y financiero.

Juan Manuel Villasuso. "Priv^fización y reforma del
Estado". Artículo publicado en el peiódico La Re-
pública del22 de diciembre de 1992, pág. 79 A.
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es particularmente importante cuando se refie-
re al caso de un país como Costa Rica cuyos
mercados son muy pequeños y las imperfec-
ciones de los mismos se evidencian tanto por
el lado de la oferta como de la demanda.

La segunda consideración atañe a las
posibilidades reales del sector priuado
costarricense de imprimide una direc-
ción al desar'rcllo. Hay quíenes sostienen
que, en general, las empresas nacionales
son rnuy pequeñas, carecen de suficien-
tes recr.trsos, dLs;ponen de tecnologías un
tanto obsoletas, y padecm de gran atnr-
sión al riesgo, Esto conforma un sector
emprcsarial relatiuamente débil, que ruñs
que orientador del desanollo, es dernan-
dante de apoyo para. superar sus flaque-
zas. Adernás, podría atgurnentarse que
en rnucbos catsos se obserua un traslape
entre el capital social de las firnas y el
patrimonio personal o familiar de los
propietarios. Esto bace que la lectura de
las señales de mercado y las decísiones
correspondientes no siempre coincidan
con los comportamientos esperados del
empresario matcimi.zador de ganancias.
Esto, desde luego reduce la pureza del sis-
tema de mercado y cuestiona Ia asigna-
ción óptima de ias recutsos.T6

El tercer elernento surge en tomo a la
uenta de empresas estatales al sector pri-
uado. En este aslacto uale la ¡vna subra-
yar que la quiebra de una emprcsa, pú-
blica o priuada, no necesariarnente res-
ponde a una administración ineficiente
o politizada. ModiJícaciones en las con-
diciones de mercado, alteraciones de Ia
demanda o cambios irnpneuistos en la es-
tructura de costos por fenórnenos ajenos
a la empresa, puedm lleuar al fracatso A
firmas con gran soluenci.a gerencíal. En
esos cntsos la priuatización no resuehp el
problema de fondo, la que la causa del
mal no radica en Ia propiedad o en la
administración. sino mas bien en condi-

Luts Albeno Cahn Coin

ciones exógenas que exígen una reeu6l-
luación de la factibilidad del proyecto.
In. priuatízación no tíene el pder mágico
de aurnentar la ¡entabilüad.r7

En cuat'to lugar, aunque resulte un tanto
paradójico, lo cierto es que el Estado cos-
tarricense de boy día contiene una alta
dosis de priuatización. Mucbas de las irs-
tituciones públícas ya no responden al
interés colectiuo, al interés social, sino
tná.s bien a peaonas o gruIns particula-
res, ya sea de los ptopíos funcíonarios de
las ínstituciones o de sectores priuados
que se aprcuecban de estas entidades pa-
ra que adopten determinadas ¡nlíticas o
establezcan medidas que los beneJícian a
ellos en lo indiuidual. Consecuentemente.
lo que se impnne es "republicanizar" el
Estado, contertir de nuew en "cosa pú-
blíca" a las instituciones gubemamenta-
les, reformarlas para que, con la partici-
pación real de los ciudadanos, respon-
dan de nuew aI i.nterés colecthn.Ta

Bajo el pretexto de que privaüzar signifi-
ca modemizar -lo cual es falso- los "tiburones
financieros" actuando como pirañas andan tras
las instifuciones públicas rentables, que le han
costado mucho al pueblo costarricense, con el
obietivo de apoderarse de ellas. Baio el alega-
to difundido por los medios de comunicación
de que las empresas est¿tales no son renta-
bles, estos capitalistas se autoproclaman como
salvadores de las mismas y se proponen pagar
las supuestas pérdidas que éstas producen.
Basándose en la política económica neoclásica
o neoliberal le niegan eficiencia administrativa
al Estado, aduciendo que el Estado protector
es un fracaso como empresario y que ha inva-
dido el campo de la empresa privada y, ade-
más ha creado privilegios injustos.

Si los costarricenses hacen todos un apa-
rente buen negocio baiando el déficit fiscal en
el monto de lo que produce una empresa pú-
blica, a los potenciales compradores de tal
empresa les gustaría mucho hacerse, entre
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unos pocos, de la ganancia que corresponde a
todo el pueblo. Tras la idea de pnvaüzar estÁ
presente la idea de tomar el poder políüco pa-
ra vender lo que es de todos, de manera que
sea comprado, y de ocasión, por muy pocos.

El prcceso de priuatización sefundamen-
ta en una catnpaña de desprestigio de las
ernpresas públicas. Se dice que dan pérdi-
das, que prcducen mal, que son burccrá-
ticas... Esta 'propaganda" lleua a los in-
cautos a apoyar La uenta de los bienes
públícos. Cuando unos pocos cornpran
por rnuy poco lo que antes pertenecía a
todos, La gran mayoría celebra la uenta:
alfin se priuatizó!; dicen.r9

Cuando a corto plazo la empresa "ernpie-
za a funcionar bien" y a dar gananci.a,
Ios compradores bacen gala de su efica-
cia y de su eficiencia, agregando la con-
sabida frase: Abora sí, la emprcsa cami-
na bien Inrque l.a rnanejan sus dueños.
No bay duda, el Estado era su mal admi-
nistrador.2o

Los economistas partidarios de la posi-
ción neolibenl alegan que vendiendo las enü-
dades públicas, se pagaúa la deuda del go-
biemo, se eliminaría el déficit fscal y se logra-
ría un mayor desarrollo y un equilibrio en el
presupuesto del gobierno central y, con ello,
estabilidad. ¿Qué pasará si después de haber
vendido (privatizado) estas instituciones públi-
cas, los gobemantes en el fufuro incurren de
nuevo en deudas, o las sifuaciones locales e
intemacionales los obligan a adquirir deudas?
¿De dónde se obtendría las rentas para cubrir
ya no sólo a la economía estatal costarricense,
sino también la prestación de los servicios de
que hasta ahora ha disfrutado nuestro pueblo?
Vender lo que da ganancia puede ser peligro-
so. Vender porque nos lo exigen desde afuera
los organismos financieros internacionales, es

privüizar los buenos negocios del Estado, pa-
sándolos a fnanos de unos pocos favorecidos
(Pocos aunque sean cooperativas).

Costa Rica ba disfrutado de paz gracias,
entre rnucbas cos¿¿s, a su organizacíón
política. EI cuadrc que conrcnto me aJir-
ma la tesis de que priuatizar puede ser re-
galar lo que es de todos a unos pocos, sin
tener derecbo moral para bacerlo. Por lo
tanto, debemos recbazar las imposiciones
de los otganismos internacionales y de
Ios econotnistas foráneos, los cuabs pre-
tenden exigímos la ue¡'tta de un patrirno-

' nio nacional que ba costado largas déca-
das construir.2l

Bajo elWríta de que laem¡nesapriuada
sientpre es mejor que la ernltresa estatal,
se pretende priuatizar uarias empresas
claue para la econornía y la soberanía de
nuestto país. Sería muy lango citar aquí
todas las oportunidades en que el BID,
FMI, AID, y otrtols organismos ftnancietos
interawcionales ban presionado para lle-
uar adelante este proyecto de priuatiza-
ción; todos nosotros bemos uisto en la
prensa J) la teleüitión nacionales rnucbos
,eportajes que así Io demuestran.22

Además de ser empresas clave para la
economía y la soberanía del país, éstas son
rentables económicamente ya que producen
muchas ganancias al Estado. En concreto, se
trata de subastar totalmente en unos casos,
parcialmente o en algunos de sus servicios en
otros casos, las instituciones y empresas pfibli-
cas. Desde luego, que cuando la subasta es
parcial o de algunos de sus servicios, seleccio-
nan precisamente los rubros que producen
más beneficios de las empresas e insütuciones
estatales.

Canzn Odto Rodrigo. "Pnvatizat... ¿qué?" Artlculo
aparecido en el periódico IzRepúbhcadel 4 de fe-
brero de 7D3, pág. 15 A.

Alvarado S. RaúI. El BID, AID, los Bancos, el ICE y
otros tetrvrs conexos. Artlculo publicado en el 5e-
rnanatb UnilEstdad del 15 de mayo de 192, pá.-
girlras 4y 16.
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Carazo Odio, Rodrlgo. "¿Pivatizar lo que sí produ-
ce?" A¡tlculo publicado en el periódico La Rqú.bh-
ca del L2 de febrero de 1993, pág. 79 A,
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En la subasta de la privaüzacián estaban
las siguientes empresas e instituciones públi-
cas: (Algunas de ellas ya han sido privatizadas
total o parcialmente y las otras corren el peli-
gro de seguir este camino).

Tres empresas que pertenecieron a la
Corporación Costarricense de Desarrollo (CO-
DESA) como lo son CATSA (Central Azucarera
del Tempisque Sociedad Anónima), CEMPASA
(Cementos del Pacífico Sociedad Anónima) y
FERTICA (Fertilizantes Centroamericanos).
Además de éstas, la Refinadora Costarricense
del Petróleo (RECOPE): los estancos del Con-
sejo Nacional de la Producción (CNP); el sec-
tor de telecomunicaciones del Instituto Costa-
rricense de Electricidad (ICE): el Sistema Ban-
cario Nacional, El Instituto Nacional de Segu-
ros (INS); la Educación Superior Estatal; la Fá-
brica Nacional de Licores (FANAL); los servi-
cios médicos de la Caja Costarricense de Segu-
ro Social (CCSS); y en términos generales priva-
tizar los servicios de vigilancia, aseo, lavanderia
y labores secretariales y de oficina en toda la
administración de las instituciones públicas.

Para completar la lista de las empresas
que estaban en la mira de la privatizacián, de-
bemos mencionar el Ministerio de Obras Pú-
blicas y Transportes (MOPT). Si bien, durante
el gobiemo de Rafael Angel Calderón Foumier
(1990-1994) no se refirieron a su privaüzación,
pero sí al traspaso al sector privado de la
construcción y el usufructo de las obras de in-
fraestructura mediante un proyecto de ley,
También se mencionó al Sistema Nacional de
Radio y Televisión (SINART) que se incluyó
en la propuesta del Programa de Ajuste Es-
tructural III (PAE III), que no fue aprobada.
Además, el gobiemo afirmó que no puede ser
vendido ya que se creó mediante una dona-
ción de España.

Con el último cambio de gobiemo en
Costa Rica ocurrido el 8 de mayo de 1994; dia
en que Rafael Angel Calderón Fournier (1990-
7994) entrega la presidencia a José María Fi-
gueres Olsen (1994-1998); la subasta o el fes-
tín de las pivatizaciones con el consiguiente
desmantelamiento del Esado entró en un rit-
mo más lento.

Si bien, todo nuevo gobierno entra con
buenas intenciones, éstas difícilmente pueden
llevarse a cabo debido a la dependencia eco-
nómica que tiene nuestro país con los organis-

LuisAIM¡ Cahn Coín

mos intemacionales. La ingente deuda extema
-al igual que la mayoña de los países del Ter-
cer Mundo- que tiene Costa Rica dificulta
cualquier estrategia que se tenga para salir del
subdesarrollo.

Un préstamo otorgado por los organis-
mos financieros intemacionales puede hacer
variar sustancialmente la situación económica
del país en un plazo corto (1 ó 2 años), o sea,
que el futuro económico de Costa Rica está en
firanos de dichos organismos. Aprovechándo-
se de esta sin¡ación los organismos financieros
intemacionales exigen a los gobernantes, an-
tes de autoizar un préstamo, la aplicación de
las medidas sustentadas en la ideología econó-
mica neoliberal o neoclásica.

Por efemplo, el Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI) para otorgar un préstamo en
este año (199r, exige que el gobierno de
Costa Rica cumpla con los siguientes compro-
misos:

Reducir la planílla estatal en 5000 em-
pleados, mediante deEidos y otras medi-
das, entre 1995 y 1996.
No aurnentar los salarios más del porcen-
taje de inflación.
Corno parte de la reducción de la plani-
lla estatal, se prioatizarán algunas insti-
tuciones pequeñas o actiuidades parcia-
les de ciertas entidades.
Eleuar la edad mínima para pensionarce
a 60 años en todos los regímenes subsi-
diados ¡nr el Estado (Hacienda, Magiste-
rio Nacional y otros).
Poner un tope máximo al monto de cada
pensión en esos regímenes.
Eleuar a 12 por ciento o más el monto de
la contribución a los regím.enes.
Autorizar a instituciones autónomas que
prestan seruicios (seguros, banca y teleco-
tnunicaciones, por ejemplo) a establecer
alianzas con empresas priua.das.
No habrá más cambios en polítíca lnone-
taria y ca¡nbiaria. Se descarta, según el
Gobiento, una euentual fuerte deualua-
ción, pero las tasas de interés, en lugar
de bajar, podrían subir si no se aprue-
ban impuestos.

Estas medidas de reducción de gasto se
combinarán con más recaudación. vía los tri-
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butos propuestos hasta ahora p ra lograr la si-
guiente meta:

Reducir el déficit fiscal, actualmente en
un 8 por ciento del prcducto interno bru-
to (PIB), a un 3,5 por ciento en 1995, a
un 1.,4 por ciento a junio de 1996, y a
un 0,5 por ciento a diciembre de L996.23

Para cumplir a cabalidad con los dicta-
dos del organismo financiero internacional, el
gobierno ha anunciado el despido de ocho
mil empleados, auspiciados en el plan de
"movilidad laboral". Esto con la finalidad de
estar seguros que cumpürán con la cuota de
5000 despidos que les impusieron. Además,
de ejecutar los "compromisos" enunciados, an-
teriormente, los gobernantes tratan por todos
los medios de que la población acepte la ele-
vación de los impuestos y el sacrificio "nece-
sario" que esto acarrea.

Para concluir, diremos que sobre la base
de modelos neoliberales o neoclásicos de si-
milares características, los países de la región
se han lanzado básicamente a lograr de forma
simultánea un crecimiento del producto y un
control de la inflación, mediante programas de
ajuste que han golpeado con fuerza en el em-
pleo, que no muestra mayores señales de
reactivación. El denominador común de la ma-
yoría de estos países es una tendencia al au-
mento del desempleo o al est¿ncamiento de
las cifras, en lo que algunos analistas han defi-
nido como "punto flaco" o el "costo social"
del modelo económico en boga.
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